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DINAMARCA.
. Aliona 2 de noviembre.

Se ha publicado aquí el edicto siguiente 1 
,,La comisión ha tenida á bien repetir.nueva­

mente y renovar ia providencia que se qdoptó el 
invierno íntimo, por la que se prohibía todo trans­
porte de mercancías, tanto tn el recinto de la ciu­
dad, como por el Elba, desdé las 6 de la -tarde 
hasta las 7 dé la mañana. Toda mcicancía que en 
contravención á esta orden fuese transportada, se­
rá aprehendida por los inspectores, los empleados 
de la policía y las patrullas militares, incurriendo 
los dueños, ademas de la confiscación de las mer­
cancías que fueren aprehendidas, en la multa im­
puesta por el real reglamento de 9 de agosto del 
año último.”

ORAN BRETA fü A.
f

Londres 4 de noviembre. •

La embarcación el Tigre, que había salido pa­
ra Santa Uelma , ha tocado en Sanos Godwin, y 
se ha tenido que quedar alli para repararse del da­
ño considerable que há sufrido. Este accidente es 
tanto mas desgraciado y'sensible, quanto los habi­
tantes de aquel país estaban mui escasos de las co­
sas mas necesarias, y esperaban con la, mas viva 
impaciencia la llegada de esta embarcación.

El Príncipe regente acaba de conceder á los 
toldados católicos de la guarnición de Gibraltar «l 
libre exercicio de su religión.

Del 10. *
Mr. Forster está poniendo casa en Washing­

ton , de donde infieren alguno» que piensa perma­
necer mucho tiempo en América, y que su misión 
tendrá ún éxito favorable. Pero nosotros no ha­
llamos razón ninguna que nos haga concebir seme­
jantes esperanzas. Por lo que hace a! embargo con 
que los americanos nos amenazan, pueden, si gus­
tan, echar otra vez mano de este expediente; pero 
que se acuerden de otra ocasión en que lo hicie­
ron, y en que les sucedió ¡o que á aquel que, co­
mo dice eí proverbio, huyendo de la lluvia se me­
te en el rio. (The Caurrier.)

Un particular, que acaba de llegar de Nueva- 
Yorck á Londres, y que salió de allá el día 9 de 
octubre, asegura que se c;eia generalmente en los 
Estados-Unidos que el congreso no renovaría la/ 
órden de embargo. Anade también que algunas 
personas bien informadas afirmaban que se quita­
rían tedas las restricciones puestas al comercio, y 
que la guerra seria el último recurso á que se acu- -

diría. Reflexionemos sin embargo que todas estas 
aserciones-son contradictorias de quantas noticias 
liemos, recibido de los (Estados Unidos de algún 
tiempo á esta parte. {The Star.) *.

Carta de Gibraltar del ai de octubre.
,,Sin duda habei> sabido ya que los franceses 

se han apoderado de S. Roque y de Algeciras, y- 
que al.parecer piensan'quedarse de asiento en estos; 
pueblos, lo que necesariamente debe perjudicar 
mucho, á nuestro comercio. Ocho dias hace que 
están cerradas nuestras puertas, y nada se ha des­
pachado ni embarcado. No sé lo que piensa hacer 
nuestro gobierno; pero es seguro que los que co­
mercian en géneros de las fábricas de Manchester 
sufrirán perjuicios, mui considerables. El cambio 
va baxando, y temo que hemos de verle al 58
ó 57.”

Algunas cartas dicen que los franceses h-bua 
recibido refuerzos de Sevilla, donde se hallaba to­
davía Soult.

. Se temía en Gibraltar qne los franceses bom­
bardeasen la ciudad, lo que causaría gran daño á 
los propietarios, aunque la ciud -d no corre riesgo 
de ser tomada, porque es inconquistable. (The Star .)

Extracto de una carta escrita con fecha del 14 
de octubre por un oficial superior del exérciío 
del lord Wellington, la qual ha llegado poco 
hace de Lisboa.

,,De algunos dias á esta parte no ha ocurrido 
cosa de importancia, excepto un ligero encuentro 
cou un destacamento de caballería francesa, que sin 
duda no quería mas que hacer un rcconocimi -nro. 
Se deben grandes elogios á los regimientos n.° r 
I2.° de dragones y al i.° de húsares, que aunque 
no pasaban de 3 50 hombres cada uno , resistieron y 
cargaron 8 veces á 13 esquadroñes de caballería 
francesa. La infantería se portó también en esta 
ocasión con much'o lucimiento,

„Marmont pensó sin duda atacarnos el 27 de 
setiembre; pero lord .Wellington mudó de posi-, 
cioo, y desconcertó su plan. El día 23 .estuvo mui 
á pique lord WdlingtoD de caer en poder del, ene­
migo ; pues estando mui ocupado observando los 
movimientos de los franceses, algunos dragones vi­
nieron poT detras, y le cortaron enteramente el pa­
so; y si el mayor Gordon no hubiera venido á es­
cape á avisarle del peligro en que se hallaba, no 
hai duda que hubieran hecho prisionero á ,S. S., 
quien logró escapar á merced de la ligereza ,de *8 
caballo. Eí lord Carlos Mannérs fue t»robien;,per- 
seguido moi de cerca, y tuvo que atravesar, uo 
arroyo mui ancho para, salvarse.
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,, Garren troces, y me parecen fundada?, qne 

Soultva á baxar por eL lado del Alentejo. Lo cier­
to es que los franceses no tienen necesidad de echar­
nos de la península, y lo que á ellos les importa 
es hacernos gastar en esta guerra mochos hombres 
y mucho dinero.”

Contento de S. Sebastian, quartel ¿eneral del 
exército infles en Freneda, iS de octubre.

,,Creo que debe haber causado mocha admi­
ración en Inglaterra la marcha rápida del enemigo» 
y nuestra retirada de Fuenrc-Goinaldo; El enemi­
go, queriendo socorrer á Ciudad-Rodrigo, se ade­
lantó hacia esta plaza con fuerzas inmensas , y la 
marcha de su Innumerable caballería era un her­
moso espectáculo, aunque nada alegre para noso­
tros. Fuente- .Guinaldo está situado en una llanura 
mui espaciosa , y desde su convento se veianto? 
dos los movimientos del enemigó coa tantá distin­
ción , coiri'o si vinieran por el común de Southsea, 
y estuvié:emos eri el bastión de la Reina en Ports- 
mouth. ¡Pero qué espectáculo, Dios mio! Mien­
tras los franceses sé precipitaban por un lado de la 
llanura, por el otro los infelices habitantes huían 
desesperados. ¡Qué escenas de horror y de confu­
sión presentaban los caminos de Casceiles das flo­
res y d.e Alfayatesl Madres que suplicaban con 
lágrimas á los soldados que metiesen á sus hijos «n 
Ies furgones: enfermos arrastrando con suma difi­
cultad: el exército ingles^ portugués pasando el 
rio, seguidos de la artillería gruesavy de algunas 
piezas de artillería de sitio: 6Q machos que desfi­
laban con los bagages: los cirujanos asistiendo á 
nuestros enfermos y heridos; y todo esto por un 
camino intransitable: ved aquí las tristes escenas 
que produxo nuestro movimiento. Digo movimien­
to , porque no podemos llamarle retirada, pnesto 
que nos hallamos de nuevo en la misma dirección.” 
( The Courrier. ) • ‘

IMPERIO FRANGIS.
Amsterdan i* de noviembre.

Desde el T <¡ de este mes se empezará á satisfa- 
'Cer el primer semestre de 1811 á los marinos es­
tropeados, á las viudas, parientes é hijos de los 
marinos muertos ó que hao perecido en servicio del 
estado, que gozan pensiones concedidas por los an­
tiguos comisarias de los fondos patrióticos, crea­
dos en Holanda en 1781 para estímulo del servi­
cio marítimo.

París 14 de noviembre.
La Babtola, corsario de Marsella, ha apre­

sado 3 bricks y otros 2 barcos ingleses, Gargados 
de pasas, vino, aguardiente, algodón &c.

El señor Fiorillo, profesor de Goettinga, acaba 
de ser nombrado miembro corresponsal de la quar- 
ta clase del instituto de Francia.

El doctor Gall abrirá el miércoles 20 de este 
mes un curso de fisiología del celebro, en el que 
explicará la naturaleza de los diferentes órganos 
que en él ha descubierto*

En el Oriente es opinión coman que los qué 
venden aceite, y aquellos que por andar con él 
tienen sus vestidos empapados con este fluido, no 
contraen jamas peste.'También se cree comunmen­
te entre nosotros que los carboneros estau libres de

enfermedades cutáneas, como sarna, empeines íce. 
Esta observación ha dado motivo á que te imagine 
aplicar uoa pomada de carbón para curar la prime­
ra de estas enfermedades; y los doctores Eiilant y 
Daval acaban de hacer varías experiencias en Irs 
hospitales de Brest y de Ambéres.con un éxito 
completo.

, En todo haí modas; también la medicina tiene 
las suyas. Los médicos alemanes hau dado este año 
en curar las fiebres intermitentes con disoluciones 
de arsénico, y en Berliu ha empezado á usarse con 
tal frecuencia de esto terrible febrífugo, que la 
policía ha tenido que tomar la mano para impedir 
el abuso. Se ha prescrito el modo de qne deben 
hacerse las disoluciones de arsénico. Los boticarios 
no podrán despachar este remedio sino por receta 
firmada por el médico, que no servirá ma? qne una 
vez, y que aquel deberá guardar. También está 
mandado que no pueda vendersé mayor cantidad 
de 2 dracenas, y que se dé en una botqlla tapada 
y sellada , y que el médico arroje la que sobre des­
pués ,de la cura. Tales sou las precauciones qué ha 
tomado la policía de Berliu para que el arsénico, 
que sin duda debe curar á muchos enfermos, r.o 
mate de camino á los sanos.

ESPAÑA.

Madrid 11 de diciembre.

Extracto de las minuras de la secretaría de Es­
tado.

En nuestro palacio de Madrid á 10 de diciem­
bre de iSxx.

Don Josef Napoleón por la gracia de Dios y 
por la constitución del estado, REI de las Espi­
nas y de las Indias.

,, Considerando que el depósito ó fianza que se 
exige antes de admitirse el recurso de injusticia no­
toria es contra todos los principios de una legisla­
ción liberal; y queriendo conservar por ahora este 
remedio extraordinario, pero sin dexar de castigar 
al mismo tiempo á los temerarios litigantes;

Visto el ¡aliarme de nuestro ministro de la [mi-
* • Vticia ,

Hemos decretado y decretamos lo siguiente:
articulo 1. Las juntas de negocios contincio- 

sos quedan autorizadas para admitir y deteiminar 
según las leyes todos los recursos de injusticia no­
toria que se introduzcan desde la publicación del 
presente decreto. ,,

art. 11. No seobligrrá á litigaote alguno ri al 
depósito ni á la fianza ce las cantidades que antes 
se les exigía.

art. m. Para castigará los temerarios litigan­
tes loS jueces impondrán al que intrt duxese y pier­
da el recurso la multa que .contemplen justa, se­
gún el grado de temeridad que encuentren al tiem­
po de la vista y fallo del asunto.

art. xv. La tercera parte de la multa se apli­
cará á la parte contraría del que introduxo el re­
curso, pagando este ademas todas las costas de él, 
y el resto se destiaará á penas de cámara y gastos 
de justicia.

art. v. En todo lo demas relativo á este re­
curso se arreglarán asi los jueces qne lo han de 
determinar como los litigantes que lo hayan de 
introducir á lo que se observaba par el tribunal 
á quien correspondía su conocimiento.



art. vi. Nuestro ministro de la Justicia que­
da encargado de la execucion del presente decre­
to. = Firmjdfi = YO EL REI.s Por S. M,, el mi. 
nistro secretario de Estado = Firmado s Mariano 
Luis de Urquijo.” ■

Por decreto de io del corríeate S. M. se ha 
cérvido nombrar para la regencia de la audiencia 
de Sevilla á D. Luis María Guerrero, presidente 
que era de la junta criminal extraordinaria de Má­
laga; á D. Francisco León Bendicho; oidor y go- 
ber» dor de la rala del crimen de Granada, para 
presidente de la insinuada junta criminal de Mála­
ga ; á D. Juan Agustín Abarrategui, alcalde mas 
antiguo del mismo tribunal de Granada , para la 
plazj de oidor que queda vacante; y para la de 
alcalde del propio tribunal, qne igualmente resul­
ta vacante por ascenso del insinuado Abarutegui, 
al Dr. D. Joseí Castro Condado, alcalde mayor 
de Ciudad-Rodrigo.

Consideraciones históricas acerca de la marina- 
francesa.

Para adivinar con seguridad qual será el éxito 
de uno guerra entre dos naciones rivales, no basta 
considerar la situación en que se encuentran eo el 
momento actual; es necesario acudir al origen de 
esta contienda, y poder abrazar de una sola ojeada 
lis progreios que cada una ha hecho, y los trá­
mites que ha corrido. Entonces es quando se sabe 
apreciar como es justo los efectos de aquella noble- 
4 infatigable constancia, que es en las naciones y 
CU los particulares- la prenda inas segura de un su­
ceso definitivo. El valiente puede dar con otro mas 
valiente y mas dichoso, y no hai prudencia, por 
consumada que sea, capaz de evitar todos los des­
astres. En vano será una nación grande en políti­
ca, y grande en la guerra, si no es constante en 
sus proyectos, y ¡i no persevera en sus esfuerzos; 
ia victoria la colmará en vano con sus favores, si 
obrando como la antigua Gartago, se. queda inde­
cisa, vacilante y parada á las puertas mismas de 
Roma.

La constancia política se compone dé dos elemen­
tos, que son las miras del gobierno, y el modo de 
pensar de la nación, el qual es efecto necesario de 
su situación local y de su manera de vivir. El im­
perio mas poderoso de la tierra intentará tn vano 
crear marina si tiene pocos puntos de contacto con 
el mar. Construirá navios, armará esquadras, y 
atraerá á fuerza de oro marinos extrangeros; pe­
so no conseguirá engendrar en la nación el gu to y 
la afición á la vida matítima, la necesidad de la 
gloria naval, y aquella íntima convicción de la im-

fsonancia y utilidad de la marina. La Francia se 
talla ea una situación bien diferente; sus iumensas 

costas se veri pobladas de una numerosa nación de 
marineros acostumbrados desde su niñez á contem­
plar con amor y coa orgullo aquel sohetbio y es­
pantoso Océano, en el qual sus padres se abrieron 
tantos caminos á la gloria y al poder. El recuerdo 
de las victorias excita en ellos la emulación , y el 
de las derrotas la venganza. Deide el Eiba hasta 
Bayona, tn las costas de Pro venza, tn las de Ita­
lia y de la Iliria no hai familia que no cuente en­
tre sus ascendientes algún atrevido navegante ó,al-

* "X'-e J

gon marino infatigable. El interes une también su 
poderoso influxoá estas gloriosas memorias; Ham- 
burgo y Veoecia, Génova y Amsterdan, Marse­
lla y Burdeos saben mui bien que su futura exis­
tencia depeude de tener un comercio marítimo li­
bre é independiente, y por consiguiente de que 
haya una marina militar capaz de protegerlo. Los 
votos pues de la Francia antigua y moderna están 
unánimes sobre esta materia. Marinas he aquí ia 
necesidad y el deseo de la gran nación. Este sen­
timiento nacional de los franceses, que se ha pro­
pagado de generación en generación y de siglo en 
siglo, ha resistido siempre y resiste todavía á los 
caprichos de la inconstaufe fortuna. Siempre que 
ha habido en Francia un gobierno ilustrado y enér­
gico, que ha sabido poner eo acción esta perpetua 
voluntad nacional, se ha visto á lá marina francesa 
renacer Como el fénix de sus propias ceoizas cada 
vez mas fuerte, y cada vez mas formidable.

Apenas se oyó el canon por la vez primera en 
las batallas navales, qoando ya se admiró el atdor 
de los marinos franceses.

Habiendo saqueado el ingles Arundel una flota 
mercante francesa, que solo estaba defendida por 
3 piezas de artillería, los habitantes de la Rochela 
se irritaron tanto con esta pérdida, que inmedia­
tamente equiparon mochas galeras, y las armaron 
de cañones , dando el encargo de vengar su afren­
ta á Luis de Santerre, quien sale inmediatamente 
éo busca de Atundelj le ataca, y le pone en ver­
gonzosa huida. Desde este acontecimiento, que fue 
en el reinado de Carlos vi hasta el de Isabel, es 
decir, en siglo y medio, la marina francesa fue 
constantemente niptrior á la ingitsa. Carlos vn 
'equipó una flota, que llevaba 43 soldados á las 
órdenes de Pedro de Breze, senescal de Normaa- 

’dí i, y con ella taló toda la costa del condado de 
Kent en Inglaterra. En la guerra de Ñapóles tuvo 
■Carlos-vm una flota de 77 buques armados. En 
el reinado de Luis xil el señor de Ravesteín, go­
bernador de Géubva, mandaba una esquadra de 
16 grandes navios > que llevaban 200 piezas de ar­
tillería. En el reinado de Francisco 1 fue quando 
re inventó abrir en el casco troneras para los ca­
ñones, pues hasta entonces iban sobre la cubierta. 
Los almirantes de este príncipe, entre los qoales 
se distinguieron particularmente D’Annehault y 
el barón de la Garde, hicieron varios desembarcos 
en Inglaterra á vista de ¡a esquadra inglesa, que 
toda se componía de embarcaciones alquiladas en 
ILmburgo, en Dauizick y en Lubeck, y que nun­
ca se atrevió á presentar batalla.

Las guerras civiles de Francia y la prudencia 
de la Reina Isabel mudaron después el estado de 
las cosas. La Inglaterra formó marinos intrépidos 
y experimentados.con la pesca de bacalao y de ia 
ballena, y con los viages á Arcángelo y á Africa. 
La dispersión de la armada invencible de los es­
pañoles llenó de tanto orgullo á los ingleses, que 
desde entonces empezaron á proclamarse soberanos 
de los mares. Isabel permitió que se le diese el tí­
tulo de Reina de los mares septentrionales j y 
observemos con este motivo la fuerte impresión 
que dexan las ideas grandes; varias veces ha per­
dido la Inglaterra el dominio de los mares desde 
el reinado de Isabel ¡ pero nunca ha podido borrar­
se de su imaginación la idea de la Soberanía del 
Océano; y esta palabra, que inventó sin duda al­
gún poeta 6 algún orador inspirado. exálta toda-
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vía á toáa ana nación, y exerce un -poderoso in- 
floxo en el destino del inundo. •

Los nuevos señores del mar no gozaron largo 
tiempo de su señorío; ios holandeses empuñaron el 
tridente'de Neptuao, y le conservaron,desde prior 
tipio hasta.mediados del siglo xvtl.

L®s franceses estaban avergonzados'de no tener 
marina ; y el’ cardenal . D’ Ossat , escribiendo á 
Mr. de Ville-Roi » le habla con ensrgu de la ner 
cesidad de restablecer este ramo de defensa nacio- 
nal. En efecto, su decadencia bahía llegado al lílr 
timo extremo ;. qu¿tro galeras d«.J gran duque de 
Toscana tenían bloqueada toda Jai Francia meri­
dional i mientras e,n el Océano los navios ingleses 
obligaban á la, esquadra, que iba.á conducir á In­
glaterra á los embaxadores de Henrique rv, á qne 
arriase bandera delante de ellos en señal de sumi- 
sioo. Pero, el genio de RLheJieu no podía ver sin 
indignarse á ia Francia atada á su territorio conti­
nental; asi es que luego que las guerras civiles se 
sosegaron, este gran político dirigió todas sus m¡r 
ras íiácia la marina; creáronse compañías de-co­
mercio; el Canadá y las Indias occidentales vol­
vieron á ver el pabellón francés; se establecieron 
fundiciones de cañones; formáronse escuelas hidro­
gráficas; y el puerco de Brest, que hasta entonces 
solo hrbia servido para asilo deaigunos pescado­
res , vio reunida una esquadra , en la qual hasta 
ios ingleses y holandeses admiraron la hermosura 
del navio de la Corona , que estaba armado cpn 72 
cañones.-Vérdad es que las creaciones deRichelieu 
desaparecieron durante la menor edad de Luis xiv; 
pero no se extinguió el ingenio naval de los franec-, 
íes. Díganlo los prodigiosos esfuerzos que hicieron 
en los 30 años, desde 1661 hasta 1692, para po­
ner la marina de Luis xiv á la par con las de In­
glaterra y la Holanda , que eran las que entonces 
disputaban el imperio de los mares.
' En 1661 la marina francesa estaba reducida á 

unos 20 buques en estado de servir, y contaba 570 
piezas de artillería de fundición y.473 de hierro. 
En 1692 el Reí renia 110 navios de línea y 690 
entre fragatas, urcas y gabarras, qne llevaban 8436 
cañones, 1500 oficiales y 52024 marineros, sin 
contar 3 5 galeras, armadas con 220 cañones y equi­
padas con 15 á 16® hombres. El número total de 
marineros franceses en servicio activo, tanto en la 
marina mercante coma en la marina r«al, era de 
casi 100® hombres. El talento de Colbert no que­
daba satisfecho con hiiber creado lo ¡naterial en ana 
marina tan numerosa , sioo que echó al mismo 
tiempo los cimientos de la disciplina y de la cien­
cia naval; ya se enseñaban en las escuelas france­
sas la táctica y la construcción con aquella supe­
rioridad que han conservado constantemente; ya 
se formaba en tóBí" el código marítimo, y servia 
de modelo á las leyes navales de la Inglaterra: ya 
empezaban numerosas y florecientes colonias á lla­
mar en todos los mares del globo á la juventud 
francesa, siendo cada una de ellas un nuevo plan­
tel de marineros.
• Es un error creer que la pérdida de una sola 

batalla haya podido destrnir enteramente una ma­
rina construida sobre cimientos tan sólidos. No; 
pues asi como antes de la desgraciada jornada^ 
de la Hogue se vio el esforzado Tourville batir 
con 6} navios á 112 buques ingleses y holandeses,

mandados por Herbert y Ewertz, se vió también 
en 1704 al,conde de Tolosa hacer frente en el es­
trecho dé Gibraltar coo .49 velas al almirante 
RoOk, que tenia 55E. Poco tiempo despnes las ha­
zañas inmortales de Dogoai-Trouiri hicieron, tem­
blar á los ingleses á pesar de su inmensa superio­
ridad. ' .

.La nación, que en .1707 gritaba llena de .júbi­
lo en- las calles de Brest., .al ver desembarcar los 
prisioneros ingleses, calle l calle1, que pasan, los 
señores,<.Hel rnat y uo había perdido culeramente 
el aliento, ni había renunciado la justa esperanza 
de restablecer otra vez el equi ibrio marítimo.

El descuido político del regente y del cardenal 
Fleuri fueron la verdadera causa de la decadencia 
de la marina francesa en la primera mitad eje i si­
glo xviik Pero existían los elementos creados por 
Richelieu y por Colbert; la nación conservaba el 
recuerdo de so gloria naval ; la marina se sentía 
animada del espíritu de Duguai Trouio; c! comer­
cio y las colonias seguían dando al estado valero­
sos defensores; el poder marítimo de la Francia 
no.estaba mas que adormecidoy para qne des-

Eertase con vigor no se necesitaban hombres como 
dchelieu ni como Co'bert; ministros de un talen­

to regular supieron eo el reinado de Lilis xvt vol­
verla á poner, sí no en el pie en que estuvo en el 
tiempo de Luis xiv, á lo menos en un estado mui 
respetable. Antes de la* revolución contaba la 
Francia 81 navios de línea, 69 fragatas, y otros 
141 buques de guerra , armados con 14© cañones, 
y equipados'.con 70© marineros; de suerte que la 
guerra de América , aquella guerra tan fecunda en 
hechos heroicos, se hubiera concluido con el ex­
terminio del poder marítimo de la Inglaterra, si 
las riendas del gobierno de la Francia hubieran es­
tado en maoos de an hombre grande. '

Asi pues la historia ha demostrado en todos los 
ligios que la marina francesa no puede jamas ser 
destruida enteramente, y que la Francia nunca de­
be desesperar de reeobrar-sus derechos marítimos. 
¿En qué se funda pues asa cruel frivolidad , esa 
vergonzosa inglomanía que publica en algunos rin­
cones dé la Europa que el grande imperio debe 
abandonar la lucha que tiene empeñada con el ti­
rano de los mares? ¿Qué motivos pueden tener los 
franceses actuales para no imitar a'quella noble 
constancia con que sus mayores reconquistaron dos 
d tres veces la dominación marítima que de dere­
cho Ies-toca ? ¿Qué nos falta para reponer nuestra 
marina? ¿Valor? conocimientos? ó aeaso los me­
dios materiales? Cada uno de estos puntos merece 
se: examinado separadamente. 1

TRATEOS.

En el del Príncipe, á las siete de la noche, se re­
presentará por la compañía española la comedia de fi­
gurón eíi tres actos titulada un Montañés sabe bien don­
de el zapato le aprieta , y el-sainete los Genios encon­
trados. Actores en la comedia. Señoras. María García, 
Maqueda y Cabo. Señores. Ponce, Smtrez , Aveciila, 
Casanova , Contador, M3s, Al verá y Fabiani.

En el de la Cruz , á Jas quiltro de la tarde, se eje­
cutará la comedia en tres actos titulada el Sepulcro 
de Adelaida, con tonadilla y sainete.

EN LA IMPRENTA REAL.


